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EL ^RBOL ANTROPÓFAGO. 

Ll célebre naturalist;» Darwin ha 
''mudo reoieuttíin.-Dle la ateiiciüu 

' '-̂ ''«<t de la exi.-teiicia de dus ó trtíS 
^P''ties dtí plant-iS casuívoias que 

•\-\^A'".'.S''''.V,,4íí. '"*>- instictíi-s, J so 
''̂ '><lolüS cotí sus j.éuilos, leS ehu-

P''íi to^lii la sangre y !<is (iejau cOii 
l' P'«l destícad^. Es s plantas j>Utí 
•̂ 'í sostoiicrsi; también con tiozos 
" ^uiiit; que (¡e-p'daz iii con la niis-
"'̂  Vofii, idad. Pero por hilerosantes 

•| por exti'uoi diij,»rias (jue sean esas 
"'•'s, nu pued n en m iii ra alguna 
^alizar cun u¡i á^boi que se eu-

^^^•nUa eu la isla de M.dag.-scar, y 
JlUe es capaz de apoderarse y .<bs ;r-
"*-*'• í»i)i¡j),iies d.; gran tamaño, taUs 
^ouio el tiiono, y ha-^ta liua)i)res y 
'«ujeros cuando se arriesg ,n á es>a-
'̂ '" sus Tornas y subir hasta su cús­
pide. 

El Mundo, p.M-iddi(o inglés de 
^^uevu Yoik, publica acerca de esto 
"nere.sanles d-talles, facilitados por 
U'í exploi-üdor de aquella ¡.la, y cuyo 
fesuinen esel siguienit,: 

El árbol es adorado por una tribu 
e aborigénes, llamados «diodos, 

H"« no permiten que se le haga el 
^̂ »enor daño por ser un árbol dei 
ca<io. De \n niisítia manera que la 
'''Osera rotondifolia, la más común 

'*'S plantas carnívoras descritas 
'•"'' Darwin, ex¡)ele un fluido vi-coso 
Huela ayuda á afíoderarse de su víc-

*') ííl tirbíd en cuestión produce 
^ ' t ' cantidad de fluido espeso, de 

"pie lades embriagadoras, v que 
"*'Ura:csdtíl Oitis beben con gran 

•i'li ia. 
•-O"* mkodos conMituyen una raza 

"•^plet'mente primitiva; van des-
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nud "*) apenas se reíaci'n'jn con las 
''"^'as tribus, y no tienen más reli -
1̂ ," C|"ie la del culto que profesan 

^í'^ol sagrado. Habitan en caver 
^^ Va. i , d i s en las rocas calcáreas 

Û̂  raontañ-'S. Es una de las ra-
** ttiá» pequeñas quf' se conocen, 

'̂ ^^^ la altura de su3 individuos no 
^^'•ede de 56 pulgadas. En el f )ndo 

.V^'^'^llos valles, siiu;,dos á 400 
^'^'' sobre el niv 1 del m ¡v, y cerca 

^ 1̂1 extremo oriental, hay un pe-
aUpfio lago (;uvo diámetro es de cer-
'̂* ^« una milla. El aoua sale por un 

P^queft.) .̂ĵ ijĵ i tortuoso, atraviesa 
*̂* Selva neizra, y se desliz» por en-

^}' '̂ *̂  j ' intales á la somb-a de má-
^̂ *"̂ 's Pa'meras. Hacia el lad" Sur, 

P"qU"ño senderoeonduce al cen-
^ de aquella terrible selva, que 
,>, ,̂ *̂̂  impenetrable. Nuestro explo-
'' ^'\ acomp nado de un amigo, se 

''Ven tu . 
t., '^""1 P'H- aquel camino, y no 
1̂ ' dan en ver á sus espaldas una 

'̂* '̂a de mkodos, hombres, muje­

res y niños que le gritan: \Tepe 
tepel 

Nuestros vi jeros se detienen, y 
ven entonces no lejos de las orillas 
del canal el más extraño de los ár 
boles. 

Voy á intentar su descripción, di­
ce el narrador. Figuraos una inmen­
sa pina de América de ocho pies de 
altura y grueso proporcionado i • 
í-iu ninguna hoj I, y tendrei-" ' ' " Í 
iueif cíe lo que es ei t romo d 
áibol, cuyo eoor no es el de i, 
sioó litas bien un negro sínio, y que 
|)rob.ib!emeute es niAs duro que el 
hierro. De la tú pidí- de e-te .ono 
tiunoado, cuyo diámetro i s por lo 
menos de dos pies, salen ocho boj is, 
que llegan hasta el suelo: est-is hojus, 
que en su na<iniiento y á iniérv.tlos 
proporcionales son muy delgadas, 
pueden tener diez y doce pies de 
l'nigiUid y se p recen bastante á la 
haga americana; su grueso t s de unos 
dos piés por tres de ancho, y acab ui 
en punta aguda, convexa en su ex­
terior y ligt rameóte cóncava en la 
paite intern i, que está provista de 
fuertes pinchos semejantes a los del 
cardo, cue'gan sin apariencia de vi­
da, son de color verde oscuro y se 
parecen á 11 coiteza de la encina. 
La cúspide del cono es redonda, 
blanca y de forma cóncava, como si 
hubi-ran pue-to un plato pequeño 
d'-ntro de otro grande. No es una 
flor, sino una especied'' rec* ptá<'ulo 
destinado á recibir un liquido claro, 
viscoso, que sabe á miel y está do 
tado de las mayores propiedades em-
bri ig^'doras y sopoi iferas 

De los rebordes del ()1 ito mayor, 
si se me permite hablar así, se es 
capa una multitud de lenuevos lar­
gos, Velludos y verdes, de unossiet'3 
á .nho piés de largo, terminados en 
purtta. 

Encima de estos retoños y en el 
espacio comprendido entre ambos 
patos , siguiendo la comparación, 
crecen sus verduguillos verticahs, 
que se agit in y retuercen con utia 
agilidad maravillosa. Delgados como 
laices y ligei os como una pluma no 
dejaban de tener unos cinco ó seis 
piés de altura, y sus movimientos 
eran tan constantes y vigorosos, y 
tan siniestro el silbido que produ­
cían con su volteo, que no [)ude 
dejar de extrimeccrrae, ni de imagi­
nar que eian s^-rpientes despell ja­
das que bailaban sobre sus colas. 

Ahora voy á describiros el trágii'O 
suceso de que no tardao.os en ser 
testigos.Los salvaj s interrumpieron 
nuestra explorad.>n lanzjndog itos 
lúgubres y etítiegandose i\ una dati-
z I desetifreiiada al rededor d I árbol, 
acompañados de liinuios propicia 
torios. 

Los cantos y gritos .'son cadn vez 
más s Iv f̂jes; rodean á una dé la s 
muj res, le empujan con la punt t 
do sus jareliiias y la obligan á subir 

'á la cúspide del árbol y sentarse so­
mbre el cono, en medio lie los verdu­
guillos, que se agitan ásu alrededor. 

*Ladesesperación <e pinta en éu ros 
tro; los hombres If'grit in \Tich, tichl' 
(¡bebe, bebe!) 

Por fio, se rei>igua á beber el 11-
, quido viscoso en una cipa, y en se-
' guida se 1'vantj con un freiiesí sal-

j • :=i . - u :• - ' U Y . , ; '*• 

V'i e-'. ,!' ,...) .'i M' ' 
qu < [) 'ícci 1 inei fe V n>uei to, r< cobra 
>--\ vida salv je. Los ver fuguilos^ 
tiernos y deii. ados con el for^'r de la 
serpiente hao'.biient i envuelven en 
un ai)! ir ycen'aí' deoj is la cab^-za d<í 
la viciim.;>, y com > moví lo.'» por un 
iostinto (i .'inoina ',0 la ^ujelan fuerte 
mente po,- el cu :• ío y ios brazi>s; en 
tunees, (íiientrui ¡o* gritos horribles 
y la risa todavi i mas liorible de la 
victifua se hacen cada vez más sal-
vaj-'s, jos reiiujvos, uno tras otfo 
con una energía y Con una r-pidez 
incieib es, se levantan y rodean e' 
cut-rpo d.' la infeliz, con la cruel te ­
nacidad de \i\'i serpi tUes cuaudcí se 
eni arniz tn en -u p\esa. 

AsuYrz lasgr .uubs hojas se le­
vantan poco á |>oco, como las ver-
gis de U!i tiavi', se a e r e a n unas á 
oirás, envuelven el cuerpo de la víc­
tima y le aprieí oi y !e e.strujari co­
mo un.I prensa hidráulica. Poco des­
pués por entre 'a b ise de t-sas hojas 
que se apretaban mutuamente, vi 
liltrar el liquido vi'coso mezclado 
con sangra y h.s entrañas de aque­
lla desgraciada, 

Al Ver e.-to, ••.s hordas salvajes 
que estaban jm to á o i se preci |dta-
b in aullando á !o alio del árbol, y 
con sus copas,sus m.mosy sus ien-
Muasiecogian ^que! liquido y lo be-
bÍMi con lioiicia. 

D-spuesde esto tuvo lugar una 
repugnante orgia, de carácter grotes­
co é ludescriptibltí: aquellos bárba­
ros, después de las convu'siones y 
del delirio, no tardaron en caer en 
las más complrt I insensibilidad. Mi 
( empanero me arrancó de aqu 1 si­
tio para sustraerme á tan horroro­
so espi.ctáculo, que no deseo vol­
ver á ver. 

Esta es !a descripción de un tes­
tigo ocular acerca de la muerte de 
una mujer, llevada á cabo por es­
te árbol casi fabuloso, que es lasti­
ma que seencuentre eu un pais tan 
lejano y tan poco conocido como la 
isla de Mad<^cgascar. 

C. R. 

Miscelánea. 

I ..JOS periódicos franceses de estos 
h días vienen ocuf»ándose de un p irtí 
I I do de billar extraordinario vericaio 
i I eu Parií , tanto por la celebridad da 

los contendientes (M. Vignáux.'frán-
-!;, y t L S o s 4 ) i . aarti-VrVierlfeíf/o) 

como por el número de cafánlbolas 
que hablan de hacer y las ^andéaf' 
apuestas que se han cruíadW. 

Las cohdicioacs efáií fas sigiitdti-
tes: 

La partida era de 4.000 cií-ámbo-
las, que s j h ibian i" ' - ' '" ' . i r •^r- •• " 
Se-, c.CiJi-' en c;::c>-. '. i""-' .'•- •*-• 
••• 'IV--. ,'^*jUÍ^MiÍ!'^. 1.--''- . í ,.-• *-' 

HCO, ces;<rt4'' htsfa o! ^'.- -•;/'!'*'"t.> 
V ivjpndo A rnix. o ' .r »' •'/,--li, 
quien le tocase tirar. 

Si "i que h bi \ h cho I oSOO pñ-
raeras carambolas hacia otras tan 113 
ce's ¡ba tiuevatnente la lucha hasta 
otra sesión, y así sncesivaif>»rite, á 
menos que el otro jugador ño hiciese 
sus 800 carambolas correspondien­
tes, ¡Mi Vas queíe faltasen del díaíJ 
días antéhores. 

En las cuatro primeras sé.^io'Ü^ 
ha hecho M. Vignaux síéaipre isiis 
800 ciirambofas, quedáiid-isé, bór 
consiguien'tfe, ráuy »U&-< U. SfÓíScíri. 

Hé iquí cómo describe LoLíberle 
del 16 del corriente, la quinta y iil-
tíma sesión: 

«El partido dó billar que comen­
zó hace ocho días en la sala de Grc-
normii (Paris), concluyó ayer á las 
doce y cuarto dé la noche con l a d r i ­
llante victoria de M. Mignaux. 

Es imposible describir la emoción 
que reinaba éfi la íroríc*ur^encia a l a s 
diez de la noche. 

El ángel del silencio se paseaba 
por la s da: só'ó s'é óia la Vox del pin­
che qne cantaba los tantos j el rui­
do que producían á cada cb<^ue las 
bolas de marfil, y era porq[ue aque­
lla sesión éra la decisiva. 

El campeón francés tenia mas de 
2.000 carambolas de v^-nta}* sobre 
su adveríario SlrtsSOn; pet*tí á la ter­
cera tirada hizo el j u g i l o r ame­
ricano una séHé de ^ d carara -
bolas. 

Vignaux á su vez no hizo sino 16. 
Slo«!Son coñlmiióy ejecutó rápida­

mente 237 seguidas, después 105 
mas Vignaux no se acobarda; tiene; 
seguridad de ganar. Pero datí'las 
diez, y Slosson comienza uína serie 
que nunca se acaba; el pinche dáíita 
800,900, 1.000,1.100 (tos quflhabiaii 
apostado en contra tiemblan les entra 
fiebre)— el mozo Canta 1.103 segui­
das . .yel americat .ocrró. , (los con­
trarios respiran.) Después de dos ó 
tres golpes, Vignaux cobra ánimo y 
t ' rmina , en medio de aplausos, con 
una serie de 243, h hiendo derrotado 
á su terrible contrario con una Ten-
taja de 882 carambolas. 

REMEDIO CONTRA EL OlMÜM. 

Para preservar la viña de esta ter­
rible plaga se ha «mple »da ha^ta 
ahora el polvo de azufre. Este trala-
miento, como preventiiK), ttfi ffena 
toda laéfieadla qu^ fUtrade d«Be»r, 


